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l. INTRODUCCION 

El plan sistemático de trabajos de campo que desde el año 
1976 ha iniciado el Servicio de Investigaciones Arqueológicas del 
Instituto de Estudio Riojanos se centra en dos etapas, esenciales 
para la interpretación del poblamiento prerromano de nuestra zo­
na; el hábitat en los orígenes de la metalurgia (período eneolítico­
bronce) y los complejos problemas de la indoeuropeización y con­
figuración de los asentamientos indígenas previos a la romaniza­
ción. 

Estos trabajos se van concretando en una serie de campañas al­
rededor de cuatro yacimientos: Partelapeña (El Redal), Monte Can­
tabria (Logroño ), y La Coronilla (Lardero), todos ellos de la edad 
del Hierro, y recientemente en el inicio de trabajos en la zona dol­
ménica de Nalda, con primeros resultados importantes para el enfo­
que de problemas en la transición Neolítico-Eneolítico. 

Este informe pretende reseñar, de manera breve, los hallazgos 
de la primera campaña en el citado yacimiento de Peña Guerra 

* Departamento de Historia Antigua. Colegio Universitario de Logroño. Este trabajo 
se ha programado y desarrollado dentro del plan del Servicio de Investigaciones Ar­
queológicas del Instituto de Estudios Riojanos y cuenta para su publicación con el 
correspondiente permiso de la Subdirección General de Arqueología. 

** Colaborador de la sección de Investigaciones Arqueológicas del Instituto de Estu­
dios Riojanos. 
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El primer monumento funerario (P.G. I) se halla muy cerca de 
la cumbre, sus coordenadas según el Instituto Geográfico y Catas­
tral en su hoja núm. 242 ("Munilla"), son 42° 19'05" de latitud 
norte y 1 o 13 '5O" de longitud este, sirviéndonos éstas de referencia 
para los otros dos monumentos (P.G.II y P.G.III) que se sitúan 
en la ladera sudoeste del citado pico y a unos 1000 m. s.n.m.(fig.2). 

La estación dolménica se descubrió casualmente antes de 1958, 
conociéndose un único monumento (nuestro P.G.I) prospectado y 
publicado como brevísima noticia en la revista Berceo 1 

• 

Dentro del estudio de la situación arqueológica del valle del 
Iregua, visitamos el dólmen en la primera semana de abril de 1979. 
Esta visita nos movió a solicitar por medio del Museo Provincial de 
Arqueología y de su directora María Teresa Sánchez Trujillano el 
correspondiente permiso de excavación a la Subdirección General 
de Arqueología, incluido en un plan de urgencia; fuimos autorizados 
a los trabajos con fecha 1 de junio de 1979. La excavación se desa­
rrolló entre los días 24 de agosto y 1 O de septiembre de 1979 con 
un total de 17 días efectivos de trabajo, por un equipo de 5 personas, 
invirtiéndose 680 horas de excavación y estudios complementarios 
de campo. 

Se compuso el equipo de trabajo de los siguientes especialistas: 
C.L. Pérez Arrondo, como director de la excavación, J.M. Rodanés 
Vicente como subdirector, y P. Duarte Garasa, l. Gil-Díez Usandi­
zaga y C. López de Calle Cámara como colaboradores. En los tra­
bajos de restauración, dibujo, catalogación y análisis de las eviden­
cias arqueológicas encontradas colaboró, en nuestro laboratorio, un 
equipo de alumnos del Colegio Universitario de Logroño, com­
puesto por l. Barrios, P. Diarte, A. Jiménez, R. Ojanguren, J. C. 
Pérez Viguera y J .E. Sáenz. 

Los trabajos de campo de Peña Guerra, así como los posterio­
res de estudio, han sido subvencionados por el Ministerio de Cul­
tura a través de la Subdirección General de Arqueología y por el 
Instituto de Estudios Riojanos de la Excma. Diputación Provincial 
de Rioja, a ambas instituciones y al Museo Provincial de Arqueolo­
gía hemos de hacer constar aquí nuestro agradecimiento. Y tam-

1 Hallazgo de un dólmen casi destruido en Na ida. Revista Berceo, año 13, número 46 _ 
Logroño, 1958. La prospección fue llevada a cabo por D. Ochagavía, A. Sopranis y 
F. Fern~~dez de Bobadilla. Recogen esta noticia varios trabajos posteriores, sin mayo­
res prectstones. 
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bién al vecino de Nalda, guarda forestal de leona, D. Melchor Beni, 
que facilitó nuestro trabajo y nos ayudó al transporte de materia­
les a la zona. 

Con fecha 24 de agosto se iniciaron los trabajos con una pros­
pección sistemática de los alrededores de P.G .1. Esta tarea se vio 
compensada por la detección en las proximidades de dos nuevos 
monumentos dolménicos (uno de los cuales nos fue indicado por 
M. Beni, que nos servía de guía). La zona de Peña Guerra 
se compone pues, de tres conjuntos sepulcrales que nombraremos 
P.G. 1, P.G. 11 y P.G. IIF. 

La organización del trabajo de campo, mayor del previsto por el 
doble descubrimiento indicado, se planeó en dos fases (a realizar 
en dos campañas sucesivas de excavación): 

l.a fase: localización y planimetría general del conjunto. Descrip­
ción de los tres monumentos. Excavación de la cámara 
de P.G.II. 

2.a fase: Excavación del corredor de P.G.I. Limpieza y cribado 
de tierras sueltas en la cámara. Determinación de las 
tres estructuras tumulares con cortes de comproba­
ción. Excavación de P .G. 111 (salvadas las dificultades 
que comporta la gran cubierta y el aparente desplaza­
miento de las losas de la cámara). 

Este informe presenta los resultados provisionales de la primera 
fase. La excavación de la cámara dolménica de P.G. 11 se realizó por 
el sistema de coordenadas cartesianas, habitual en nuestros trabajos3

. 

2. Descripción del conjunto dolménico 

El dolmen que denominamos Peña Guerra 1 es el más septentrio­
nal de los tres que componen la zona y también el de mayor altitud 
sobre el nivel del mar ( 1050 m.) (fig. 2). Tipo lógicamente se nos pre­
senta como un sepulcro de corredor, con cámara semidestruida, que 
conserva tres losas en su asentamiento primitivo, en la parte occiden-

2 Dentro de la campaña a realizar en 1980 procederemos a una más amplia prospección 
de las zonas circunvecinas, por si fuera posible detectar nuevas estaciones dolménicas. 

3 Laplace, G. De l'application des coordonnées cartesiennes a la fouille Stratigraphique. 
Rev. Munibe, fas. 2/3. San Sebastián, 1971. 
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tal, y el resto (hasta 6 posibles) hundidas ocupando el espacio vacío 
interior que es de 2,25 m. N-S por 2,28 m. en dirección E-W. El co­
rredor, orientado al sudeste ( 140° E) se muestra casi intacto, en una 
anchura media de 70 cm. El material de las losas es arenisca carbona­
tada del terreno. 

El monumento se completa con un túmulo casi circular de pie­
dras sueltas y de 15 m. N-S por 14 m. E-W de diámetro, cubierto de 
abundante vegetación, que lo enmascara en gran medida. La cámara 
se encuentra vaciada ya desde antiguo, habiéndose superado incluso 
el nivel de asentamiento de las losas, lo que provocó, sin duda, su 
parcial destrucción. 

Contorneando la cima de Peña Guerra en dirección este, se al­
canza el camino que procedente de Trevijano se dirige a Nalda; a 
la izquierda del mismo y a unos 1000 m. de altitud se encuentra el 
que denominamos Peña Guerra II (fig. 2). Este dólmen fue localiza­
do por nosotros en la prospección de abril de 1979. Se conservan 4 
losas, areniscas carbonatadas del terreno, que forman una cámara 
de 2 m. N-S por 2,40 m. E-W de contorno impreciso por carecer de 
cierre. Posee túmulo circular de 12 m. de diámetro. Al carecer de cu­
bierta decidimos iniciar en él nuestro trabajo de excavación en esta 
primera campaña. La tercera parte de este artículo consigna los re­
sultados estratigráficos y planimétricos, así como la descripción de 
ajuares en este monumento. 

A unos 40 m. en dirección noroeste de P .G. II aparece el tercer 
conjunto que denominamos Peña Guerra 111 (fig. 2). Lo forma una 
gran túmulo oval de 24 m. de diámetro en dirección N-S, por unos 
20 m. E-W y en su centro una gran losa partida de cubierta, arenis­
ca carbonatada. La colmatación de tierras, la gran losa de cubierta 
y lo intrincado de la vegetación nos impiden más precisiones respec­
to a la posible cámara, que en todo caso será de buen tamaño. Una 
prospección preliminar en los laterales de la cubierta nos aportó, 
junto a restos humanos, un pequeño fragmento de cerámica con de­
coración campaniforme incisa. 
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111. PRIMERA CAMPAÑA DE EXCAVACIONES EN PEÑA GUE­
RRAII 

l. Trabajos de excavación 

Tras la prospección inicial, identificación y planimetría provi­
sionales de los tres restos, iniciamos los trabajos de excavación en el 
denominado Peña Guerra II. Se comenzó despejando completamen­
te el túmulo de la espesa vegetación que lo cubría, para determinar­
lo de cara a la planimetría definitiva y proceder a la cuadriculación 
del conjunto. 

La cámara, que presentaba una remoción central de poca pro­
fundidad, fue excavada en semitallas de 5 cm., cuando fue posible 
y, si la textura de la zona lo impedía (por las piedras o raices acu­
muladas), en tallas máximas de 1 O cm. Seguimos, como se ve, un 
sistema de estratigrafía artificial en previsión de encontrar un sólo 
estrato de ocupación de la cámara y tratando de asegurar el no per­
der la posible existencia de más de un nivel cultural en la utilización 
del monumento. 

Toda la tierra extraída fue cuidadosamente cribada con cedazos 
de 3 mm. de trama y el conjunto se fotografió en blanco y negro y 
color, realizándose planos generales y cortes vertico-longitudinales 
para el completo control de los resultados (fig. 3). 

2. Resultados estratigráficos 

Despejado el interior de la cámara de un breve estrato superficial, 
de tierra vegetal, la panorámica estratigráfica se nos presentó como 
sigue: (fig. 4) 

Estrato a: tierra oscura, suelta, con fuerte componente orgánico. 
Ocupaba la mayor parte de la cámara dolménica (de 93 a 179 cm. ba­
jo la linea O) presentando distinta granulometría, lo que nos hizo di­
vidirlo en tres subestratos: 

Subestrato a 1: con piedras de tamaño pequeño (entre 5 y 1 O 
cm.). Tierra muy suelta, restos humanos dispersos (entre 93 y 150 
cm. bajo la línea 0). 

Subestrato a 2: con piedras abundantísimas de tamaño me­
diano-grande (de 15 a 25 cm.). Formaba como un manto bastante 
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sur-occidental de la cámara, número escaso de indivi­
duos (entre 6 y 8). Asimilable al subestrato al. 

Nivel 1: enterramientos con ajuar variado de sílex, hachas puli­
mentadas y hueso trabajado, sin cerámica con decora­
ción campaniforme. Gran cantidad de restos humanos 
(entre 11 y 15 individuos) ocupando todo el recinto de 
la cámara. Estratos a 2 y a 3. 

3. Restos antropológicos 

La excavación de la cámara dió un mínimo de 17 restos huma­
nos inventariados, considerando sólo los conjuntos individuales clá­
ramente diferenciables. La dispersión de restos fragmentarios nos ha­
ce suponer una cifra máxima de unos 23 individuos inhumados en 
el monumento. 

La acumulación de restos en el breve espacio de la cámara dol­
ménica, un total de 4,80 m2 por un espesor máximo de 55 cm., se 
presenta en dos niveles. El denominado nivel 11 es el más superficial, 
de distribución irregular (fig. 5) con escasos restos, generalmente 
desconectados, formando enterramientos dispersos en la zona occi­
dental y sur-occidental de la cámara, con ajuares de cerámica campa­
niforme, puzón de hueso y un pequeño fragmento de hoja de hoz en 
sílex. Supone un momento avanzado en la utilización del monumen­
to. Los dos cráneos completos del nivel se apoyaban sobre el lateral 
derecho, orientándose hacia el este-sureste. 

El nivel 1 es el primitivo de ocupación de la cámara (fig. 5). La 
densidad de restos es muy alta, siendo su conservación deficiente 
por la humec!ad que ayudaba a acumular el estrato b, arcilloso, de 
base. Hay una clara tendencia a orientar los cráneos mirando hacia 
el este, si bien el depósito progresivo de restos ha producido una 
gran alteración de lo que serían posiciones primitivas en el interior 
del sepulcro y la consiguiente desconexión de los distintos indivi­
duos. La capa de piedras de buen tamaño que cubre, casi por com­
pleto, este nivel, ha contribuido al aplastamiento del conjunto, 
siendo en muchos casos difícil la extracción de los restos. Este con­
junto de los primitivos constructores del dólmen se acompañaba de 
un escaso ajuar (teniendo en cuenta el número de inhumados) de 
microlitos geométricos, una lámina-cuchillo de sílex, dos hachitas 
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derecha del Ebro, más allá de las hipotéticas líneas de expansión del 
megalitismo pirenáico4 

• 

2. Fijación de una secuencia relativa en la utilización del monu­
mento y por ello en la ordenación tipológica de su cultura material 
(con determinación de los niveles 1 y 11). 

3. Constatación de un nuevo yacimiento de la denominada cul­
tura de cerámica con decoración campaniforme (nivel 11), con no­
table influencia del "grupo del sistema Ibérico" (decoración por la 
parte interbr del borde y ajedrezado pseudoexciso) como posible 
eslabón que relaciona a este grupo con el llamado "subgrupo pire­
náico occidental". 

4. Precisiones respecto a la fase antigua de construcción de los 
dólmenes en la zona, con aparición de microlitismo geométrico, la­
minas simples, hachas pulimentadas e instrumentos de hueso pulido 
(nivel 1), definiendo un contexto cultural que bien podríamos deno­
minar Neolítico final. 

En efecto, la presencia de restos y ajuares en dos niveles, conve­
nientemente determinados, nos ofrece una secuencia de utilización 
sólo comparable, en nuestra zona, a la del dólmen de San Martín 
(Laguardia, Alava)5 

, con una fase antigua de construcción y prime­
ra utilización del sepulcro y otra reciente de reaprovechamiento del 
mismo. Las muestras de huesos humanos de ambos niveles que he­
mos enviado para los correspondientes análisis de C 14, pueden pro­
porcionarnos datos inestimables para la fijación de estos dos momen­
tos y su continuidad o disparidad cronológica. 

Algo, sin embargo, podemos ya sugerir en cuanto a cronología 
relativa del conjunto. El nivel 1 (inferior) de construcción y primera 
utilización, presenta un material de gran antigüedad dentro del pa­
norama dolménico de nuestra zona, que coloca a Peña Guerra 11 en 
la primera fase de construcción de los monumentos dolménicos, fase 

4 La zona dolménica de Peña Guerra viene a confirmar la aparición de un complejo me­
galítico notable al sur del Ebro, que ya se vislumbraba desde 1958 y en fechas sucesi­
vas, con el hallazgo de los dólmenes de Peña Guerra 1, Clavija, Herramélluri y la cista 
dolménica de Rincón de Soto. (vid. nota 1) MARCOS POUS, A. Trabajos del Semina­
rio de Arqueología de la Universidad de Navarra en la provincia de Logroño durante los 
años 1965 y 1966. en Miscelánea de Arqueología Riojana, Logroño, 1973. Del mismo 
autor: Excavación de una cista con doble inhumación del vaso campaniforme en Rin­
cón de Soto. Noticiario Arqueológico Hispánico. XIII, Madrid, 1970. 

5 BARANDIARAN, J. M. y FERNANDEZ MEDRANO, D. Excavaciones en Alava. 
Boletín de la Institución Sancho el Sabio, 2. Vitoria, 1958. BARANDIARAN, J .M. 
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similar al nivel inferior de San Martín (Laguardia, Alava) y a las fa­
ses más antiguas, que por tipología podríamos rastrear en San Sebas­
tián II, Santa Engracia, Las Campas de Oletar, La Mina de Salcedo y 
Beljalarán N. en Alava, Lindus I, Sokillete, Debata Realengo, en Na­
varra o Maurketa, Aitzpuru'ko Zabala, Irukurutzeta y Landarbaso 
en Guipuzcoa, todos ellos con trapecios simétricos o asimétricos 
de truncadura cónvaca o triángulos microlíticos como útiles básicos 
de comparación. Elementos que dan también al conjunto un marcado 
carácter de antigüedad, como son las hachas pulimentadas, aparecen, 
así mismo, en Santa Engracia, Txabola de la Hechicera, San Martín 
y el Sotillo en Alava, Keixetako Egiya S., Pagobakoitza y Landarba­
so en Guipuzcoa, Moskordi en Navarra y Herramélluri en Rioja6

• 

Se determina así una fase antigua que, desde un punto de vista tipo­
lógico-cultural pertenece a un Neolítico final, y que cronológicamen­
te convendría colocar, en una primera aproximación, por encima 
del 2350 B.C. 7 • 

Esta fase difiere notablemente de la de reutilización, sin que, por 
ahora, podamos precisar la existencia o no de un período de aban­
dono entre ambas. Este segundo nivel es más fácil de interpretar 
por la aparición de la cerámica con decoración campaniforme, que 

Excavación del dólmen de San Martín (Laguardia, Alava) Boletín de la Institución San­
cho el Sabio, 8. Vitoria, 1964. 

6 APELLANIZ, J .M. Corpus de materiales de las culturas prehistóricas con cerámica de 
la población de cavernas del País Vasco meridional. Munibe, suplemento l. San Sebas­
tián, 1973. MUÑOZ SALVATIERRA, M. Microlitismo geométrico en el Pafs Vasco. 
Cuadernos de Arqueología de Deusto. Bilbao, 1976. ANDRES RUPEREZ, T. Las es­
tructuras funerarias del Neolítico y Eneolítico en la cuenca media del Ebro. Considera­
ciones críticas. Príncipe de Viana. Pamplona, 1977. El corpus de J .M. Apellániz cita 
la bibliografía pormenorizada de cada yacimiento. 

7 La perduración de elementos plenamente datables en fases culturales Neolíticas, como 
los trapecios y triángulos con truncaduras cóncavas (tanto en pleno neolítico, como el 
Abri Jean-Cros en Labastide-en-Val, Aude, fechado en el 4590 B.C., como en el neolf­
tico reciente de Roquefort, Lugasson en Gironda, datable en 3.050 y 2.850 B.C.) que 
en el valle del Ebro nos aparecen datados en el nivel III B de los Husos 1 (2.780 B.C.) 
y fechables, por aproximación, en su nivel 111 A, nos hace considerar prudente una fe­
cha entre el 2.350 y el 2.800 B.C. como la más posible para la construcción y primera uti­
lización de P .G. 11. APELLANIZ, J. M. El grupo de los Husos durante la prehistoria 
con cerámica en el País Vasco. Estudios de Arqueología Alavesa. 7. Vitoria, 1974. 
GUILAINE, J. Les Civilisations néolithiques dans les Pyrénées. Prehistoire frans;aise, 
t. 11. París, 1976. ROUSSOT-LARROQUE, J. Quelques datations radio carbone pour 
le Néolithique d'Aquitaine. Bulletin de la Société Prehistorique frans;aise, t. 70. Pa­
rís, 1973. 
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se presenta fechada en la cueva de los Husos I (Elvillar, Alavay> , 
que en su nivel II C dió 1970 años B.C., y que por comparación 
tipológica aparece en otros muchos conjuntos dolménicos de la zona 
con ajuares de puntas de pedúnculo y aletas, botones con perfora­
ción en V y otros materiales repetidamente datados en las zonas 
circunvecinas del Pirineo, en fechas que rondan un período entre 
el 2350 y 1900 B.CY. 

El estudio analítico y comparativo de los materiales, con las 
aportaciones que la próxima campaña nos proporcionen, serán objeto 
de una memoria extensa, que trate de entroncar la zona dolménica 
de Peña Guerra con el panorama megalítico vasco-pirenáico y de la 
Meseta, precisando, en lo posible, la fase de transición neolítico-enea­
lítico en la prehistoria riojana. 

8 APELLANIZ, J .M. La datación por el C 14 de las cuevas de Gobaederra y los Husos 
1 en Alava. Estudios de Arqueología Alavesa, tomo 3, Vitoria, 1968. vid. nota 7. 

9 La fechación del nivel II e de los Husos 1, con campaniforme inciso en el 1970 B.C. 
y numerosos datos de las zonas cercanas del Pirineo y sur de Francia (Ribos de Bila 
en el 2250 B.C., Font-Juvénal en el 2240 y 2210 B.C. o materiales paralelizables en 
Montbolo datados en el 2170 B.C.), así como la reciente datación, aún inédita, del 
nivel b 2 de la cueva de Abauntz (Navarra), sin campaniforme, pero con materiales 
claramente paralelizables (puntas foliáceas y de pedúnculo y aletas, botones con per­
foración en V ... ) en 2260 B.C., fecha facilitada por la directora de los trabajos, P. 
Utrilla, nos permite sugerir el entronque de nuestro nivel 11 con la fase de paso de los 
campaniformes incisos finos de la Meseta al Valle del Ebro (que I. Barandiarán sitúa 
entre el 2350 y 1800 B.C.), apoyados también en la similitud de nuestro vaso inciso 
con ajedrezado pseudoexciso, que conecta con influencias decorativas del grupo de 
Somaén, tal y corno anotábamos en el texto. GUILAINE, J. Les Campaniformes Py­
reneo-Languedociens. Premiers résultats au C 14. Zephyrus, XXV. 1974. BARAN­
DIARAN, l. La Atalayuela: fosa de inhumación colectiva del Eneolftico en el Ebro 
Medio. Príncipe de Viana, año 39. Pamplona 1978. p. 412. 
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